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'AmcREONriCA. 
No en tan curioso aukclo, ni á sus silvestres ntnfasj 

mi'musa eñardcciia mas si á Us^socií-d*! 
cantará i los pastores cojao cosa bien digna 

roüin hmcíT eo ún honrado"'esposo su fortuna ; y ah&rt ya' 
huérfanas de maJre , y próxí«ias á perderme , no les queda 
en su horfandad ctro consuelo que lanentar los efeclos que­
ipa cacsado la menguada vanidad dc un desgraciado paire. -> 

Me parece. Señor Diarista, qne no sm minos dianas 
de coAipasion estas jóvenes , que cl que nos pinCí cl Señor' 
T. R. > y que ambos son suficientes ex?mplo$ para hacer abocí. 
rccer un vicio tan negro qu: produce seme'jantes efectos, / 
enscñarnbs el cuidado que debemos tener co i nuestro amotf 
propio, que si cs capazsujetándose á la razón dc in^pirar-í 
n o s , y movernos á las mejores acciones , cambien saliéndose 
de SUS lÍJalccs cs el peor consejero del corazón humano. 

R . T , 

' LA MARIPOSA. 

Volaba una Mariposa 
dc una luz al rededor, 
y sin temer $u calor 
« ella se lleg<iba ansiója, 
y la hui'a .p5/;snro'a 
quando so ardor le qoemabî " 
y- otras tantas se apartó; ' ' 
empero al fi't la abrasó 
la llama qae taa eo amaba. 

Yo tengo por mas éxcráñd , 
que al-apecico cruel 
siga cl bí.'Mbre por su daño| 
y conociendo cl cagaño 
quiera perecer en él. •láiS.C 


